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“¡Dios no tiene miedo de las novedades! Por eso, continuamente nos sorprende, mostrándonos y llevándonos por caminos imprevistos. Nos renueva, es decir, nos hace siempre “nuevos”. Un cristiano que vive el Evangelio es “la novedad de Dios” en la Iglesia y en el mundo. Y a Dios le gusta mucho esta “novedad”.”
Pablo VI en el Evangelii nuntiandi. 1975
1. ¿Qué eficacia tiene en nuestros días esta energía escondida de la Buena Nueva, capaz de sacudir profundamente la consciencia del hombre?

2. ¿Hasta qué punto y de qué manera, esta fuerza evangélica puede transformar de verdad al hombre de este siglo? (lo decía para la segunda mitad del siglo pasado)

3. ¿Con qué medios hay que proclamar el Evangelio, para que su poder sea eficaz?

4. ¿Se encuentra o no más apta la Iglesia para anunciar el Evangelio e insertarlo en el corazón del hombre con convicción, libertad de espíritu y eficacia? 
Y el compromiso. Decía: « Todos vemos la necesidad urgente de dar a tal pregunta una respuesta, leal, humilde, valiente, y de obrar en consecuencia.» (EN 4-5). 

¿Cómo dar esta respuesta? El Papa Francisco, que sin duda en la raíz de la EG está EN, lo dice de esta manera que introduce plenamente nuestra reflexión de hoy como catequistas: Dice el Papa Francisco: « Por otra parte, este camino de respuesta y de crecimiento está siempre precedido por el don, porque lo antecede aquel otro pedido del Señor: «bautizándolos en el nombre…» (Mt 28,19). La filiación que el Padre regala gratuitamente y la iniciativa del don de su gracia (cf. Ef 2,8-9; 1 Co 4,7) son la condición de posibilidad de esta santificación constante que agrada a Dios y le da gloria. Se trata de dejarse transformar en Cristo por una progresiva vida «según el Espíritu» (Rm 8,5). » (EG 162).
1. La Iglesia en salida
« La Iglesia en salida es la comunidad de discípulos misioneros que primerean, que se involucran, que acompañan, que fructifican y festejan.» (EG 24). 
2. El cristiano debe madurar de forma integral, la fe debe crecer
Lc 2,40; Ef 4,15-16. 

EG 160
El catequista, experto en el arte de comunicar (DGC 235)

El catequista hace presente la mirada amorosa de Jesús
Las distintas miradas y la inspección del sembrado
3. De la mirada al arte del acompañamiento personal 

«Iniciar en el arte del acompañamiento para que todos aprendan siempre a quitarse las sandalias ante la tierra sagrada del otro» (EG 169). 

Dar a nuestro caminar el ritmo sanador de projimidad, con una mirada respetuosa y llena de compasión pero que al mismo tiempo sane, libere y aliente a madurar en la vida cristiana.
Podemos hacer presente la fragancia de la presencia cercana de Jesús y su mirada personal (EG 169).

Necesitamos ejercitarnos en el arte de escuchar, que es más que oír. Lo primero, en la comunicación con el otro, es la capacidad del corazón que hace posible la proximidad, sin la cual no existe un verdadero encuentro espiritual (EG 171)
El acompañante sabe reconocer que la situación de cada sujeto ante Dios [...] Un buen acompañante siempre invita a querer curarse, a cargar la camilla, a abrazar la cruz, a dejarlo todo, a salir siempre de nuevo a anunciar el Evangelio (EG 172).

El auténtico acompañamiento espiritual siempre se inicia y se lleva adelante en el ámbito del servicio a la misión evangelizadora. Los discípulos misioneros acompañan a los discípulos misioneros (EG 173).

4. La irrenunciable calidad de acoger y escuchar
El cardenal Bergoglio a los catequistas (año 2006): «El ministerio que tiene a tantos niños, jóvenes y adultos es una de las formas en que la Iglesia hace hoy realidad el mandato del Señor: «Vayan por todo el mundo, anuncien la Buena Noticia a toda la creación» (Mc 16,15). 

Ministerio que pide ir a todas las periferias. 

Ministerio que tiene mucho de anuncio, de enseñanza, de educación en la fe, de aprender a ser discípulo, de iniciación cristiana. 

Ministerio de Iglesia servidora que desea hacer presente y cercano al Único Maestro que tiene palabras de vida eterna (Jn 6,66). 

Capacidad y voluntad de acogida
El cardenal Bergoglio a los catequistas (año 2003): «Si algo caracteriza la pedagogía catequística, si en algo debería ser experto todo catequista, es en  su capacidad de acogida». 
Hermosa vocación artesanal de ser «crisma y caricia del que sufre», no debemos tener miedo de cuidar la fragilidad del hermano desde la propia fragilidad: el propio dolor, el propio cansancio, las propias debilidades. 2Co 8-10: la vocación de san Pablo y el ánimo de Isaías: 35,3-5.
El secreto de la acogida es que, ya por si misma, se convierte en elemento evangelizador.

«El confesionario no debe ser una sala de torturas sino el lugar de la misericordia del Señor que nos estimula a hacer el bien posible», y «sin disminuir el valor del ideal evangélico, hay que acompañar con misericordia y paciencia las etapas posibles de crecimiento de las personas que se van construyendo día a día» (EG 44). 
«La Eucaristía, si bien constituye la plenitud de la vida sacramental, no es un premio para los perfectos sino un generoso remedio y un alimento para los débiles» (EG 47).

«Salgamos, salgamos a ofrecer a todos la vida de Jesucristo. Prefiero una Iglesia accidentada, herida y manchada por salir a la calle, antes que una Iglesia enferma por el encierro y la comodidad de aferrarse a las propias seguridades» (EG 49).

Capacidad y voluntad de escucha
El cardenal Bergoglio a los catequistas (2006): «Saber escuchar, enseñar a escuchar». Es lo que hizo Jesús. Toda la Biblia es una invitación recurrente: ¡Escucha! 

Es parte del ministerio catequista no sólo escuchar y ayudar a aprender a escuchar, sino principalmente mostrar a Dios que sabe y quiere escuchar. ¡Dios nos escucha!
Aprender a escuchar nos permitirá dar el primer paso para que, en nuestras comunidades, se haga realidad la tan anhelada acogida cordial. Quien escucha “primerea” al diálogo y hace posible el milagro de la empatía que vence distancia y resquemores. 

Escuchar evita peligros. Escuchar es la actitud que nos puede librar de algunos peligros que pueden hipotecar nuestro estilo pastoral, sobre todo el peligro de ser Iglesia autorreferencial.

La actitud de escucha nos ayudará a no traicionar la frescura y fuerza del anuncio kerygmático «trastocándolo en una fraguada y aguachenta moralina, que más que la novedad del “Camino” se transforma en fango que ciega y empantana».

Escuchar es más que oír... Oír está en la línea de la información. En cambio, escuchar lo está en la de la comunicación, en la capacidad del corazón que hace posible la proximidad, sin la cual no es posible un verdadero encuentro. 

¿Quieres como catequista animar verdaderos encuentros de catequesis? ¡Pide al Señor la gracia de la escucha! Dios te ha llamado a ser catequista, no un simple técnico de la  comunicación. Dios te ha elegido para que hagas presente el calor de la Iglesia Madre, matriz indispensable para que Jesús sea amado y conocido hoy. 

Escuchar es también capacidad de compartir preguntas y búsquedas, de hacer camino juntos, y unirnos en el trabajo común que se hace peregrinación, pertenencia, pueblo. No siempre es fácil escuchar. A veces es más cómodo hacerse el sordo, ponerse los walkman para no escuchar a nadie. Con facilidad suplantamos la escucha por el mail, el mensajito o el chateo, y así privamos a la escucha de la realidad de rostros, miradas y abrazos. 

Escuchar es atender, querer entender, valorar, respetar, salvar la proposición ajena. Hay que poner los medios para escuchar bien, para que todos puedan hablar, para que se tenga en cuenta lo que cada uno quiere decir. 

Siempre me ha llamado la atención –dice Bergoglio– que cuando le preguntan a Jesús cuál es el mandamiento principal, Él responde con la plegaria judía más famosa: la Shemá. La  palabra (shemá) que en hebreo quiere decir “escucha”, le ha dado nombre propio a uno de los textos más importantes de la Sagrada Escritura: Dt 6,4-8.
Escuchar para amar, escuchar para entrar en diálogo y responder; escuchar y poner en práctica la Palabra de Dios –dirá Jesús–. Escuchar y conmoverse será su actitud permanente ante el que sufre. No hay posibilidad de amor a Dios y al prójimo sin esta primera actitud: escucharlos.

Estamos invitados a asumir la pedagogía del diálogo. Así, hacemos presente, con gestos y palabras oportunas, el rostro de la Madre Iglesia, caracterizada por una auténtica actitud dialogal. 

Dialogar es estar atento a la Palabra de Dios, y dejarme preguntar por Él; dialogar es anunciar la Buena Noticia y también saber auscultar los interrogantes, las dudas, los sufrimientos y las esperanzas de nuestros hermanos, a quienes nos toca acompañar y también a quienes reconocemos como  acompañantes y guías en el camino. 

¡Escuchar para hacer posible el diálogo verdadero hoy! A todos los niveles... en todos los ámbitos. Diálogo, encuentro, respeto... constantes de Dios, Trinitario y cercano, que te ha hecho partícipe de su pedagogía de la salvación. No te olvides: como catequista, más que hablar, deberás escuchar; estarás llamado a dialogar. María es experta en todo esto. 

5. El Kerigma o primer y principal anuncio
Cuando hoy nos planteamos la catequesis como anuncio de la Buena Noticia de Jesús, está claro que los catequistas tenemos que saber y tener muy claro qué anunciamos. El Papa Francisco lo detalla con toda claridad y deberíamos aprenderlo de memoria: «Jesucristo te ama, dio su vida para salvarte, y ahora está vivo a tu lado cada día, para iluminarte, para fortalecerte, para liberarte» (EG 164). Este es el primer y principal anuncio. 

6. En el corazón de todo el proceso catequétic
Junto con todo lo que hemos dicho en la primera parte referente al crecimiento y maduración cristiana, contando con la ayuda de la acogida y la escucha, medios previos y necesarios para que la Buena Noticia llegue por el testimonio antes que por la palabra, ahora se trata de que quede claro que hablamos de primer anuncio en sentido cualitativo –como dice el Papa Francisco– i que «no hay nada más sólido, más profundo, más seguro, más denso y más sabio que ese anuncio» (EG 165). 

De parte nuestra, catequistas y acompañantes, la centralidad del kerygma pide unas características determinadas que debemos asumir, hacer nuestras, ya que marcarán el estilo y el contenido de nuestras catequesis:

1. Que exprese el amor salvífico de Dios previo a la obligación moral y religiosa, 

2. Que no imponga la verdad y que apele a la libertad, 

3. Que posea unas notas de alegría, estímulo, vitalidad, y una integralidad harmoniosa que no reduzca la predicación a unas pocas doctrinas a veces más filosóficas que evangélicas. 

Esto exige al evangelizador ciertas actitudes que ayudan a acoger mejor el anuncio: proximidad, obertura al diálogo, paciencia, acogida cordial que no condena.

7. Catequesis e iniciación mistagógica
Entramos ahora en un punto clave, una característica importante de la catequesis, su dimensión mistagógica. Una palabra difícil pero que debemos entenderla y hacerla entender para hacerla vida.  ¿Qué es la dimensión mistagógica de la catequesis? El Papa Francisco en EG 166 habla de la iniciación mistagógica y dice que básicamente significa dos cosas:
1) la necesaria progresividad de la experiencia formativa en que interviene toda la comunidad.

2) una renovada valoración de los signos litúrgicos de la iniciación cristiana.

El Papa Francisco nos advierte de un déficit en nuestras catequesis y en los ámbitos de formación cristiana. Per eso, dice que «muchos manuales y planificaciones todavía no se han dejado interpelar por la necesidad de una renovación mistagógica, que podría tomar formas muy diversas de acuerdo con el discernimiento de cada comunidad educativa. El encuentro catequístico es un anuncio de la Palabra y está centrado en ella, pero siempre necesita una adecuada ambientación y una atractiva motivación, el uso de símbolos elocuentes, su inserción en un amplio proceso de crecimiento y la integración de todas las dimensiones de la persona en un camino comunitario de escucha y de respuesta» (EG 166).

Debemos pedirnos, pues, qué hay que asegurar para que quede superado este déficit que el Papa Francisco constata en nuestras catequesis. Pienso que la renovación mistagógica que pide, que es fundamentalmente experiencia creyente, personal y comunitaria, experiencia de Dios, experiencia de comunión fraterna, debe contar con catequistas auténticos modelos de fe y con la comunidad cristiana en nombre de la cual actúan. 
El cardenal Bergoglio dice que «al hacer memoria de nuestro propio proceso personal de crecimiento en la fe, descubrimos rostros de catequistas sencillos que, con su testimonio de vida y su entrega generosa, nos ayudaron a conocer y enamorarnos de Cristo [...] Pienso en cada catequista, resaltando un aspecto que en las actuales circunstancias que vivimos tiene mayor urgencia: el catequista y su relación personal con Jesús» (Mensaje a los catequistas, agosto de 2001).

El encuentro personal con el Señor

Aquí nos tenemos que remitir al comienzo de la Evangelii gaudium, en el anunciado primero y con la invitación posterior hecha a título bien personal referido al encuentro con Jesús como fundamento de toda experiencia creyente y del compromiso que le es inherente: «La alegría del Evangelio llena el corazón y la vida entera de los que se encuentran con Jesús. Quienes se dejan salvar por Él son liberados del pecado, de la tristeza, del vacío interior, del aislamiento» (EG 1). 
Más aún, «invito a cada cristiano, en cualquier lugar y situación en que se encuentre, a renovar ahora mismo su encuentro personal con Jesucristo o, al menos, a tomar la decisión de dejarse encontrar por Él, de intentarlo cada día sin descanso. No hay razón para que alguien piense que esta invitación no es para él, porque «nadie queda excluido de la alegría reportada por el Señor» (EG 3).

Lo dice así el cardenal Bergoglio (mensaje a los catequistas, agosto de 2001): 

El encuentro personal con el Señor forma parte del ser y de la vocación del catequista. Buscar a Dios es buscar su Rostro, es adentrarse en su intimidad. Toda vocación, mucho más la del catequista, presupone una pregunta: «Maestro, ¿dónde vives? –Ven y verás...» 
La catequesis necesita de catequistas santos, que contagien con su sola presencia. Urge la necesidad de dejarse encontrar por el Amor, que siempre tiene la iniciativa, para ayudar a los hombres a experimentar la Buena Noticia del encuentro. 

Podemos descubrir detrás de tantas demandas de nuestra gente una búsqueda del Absoluto que, por momentos, adquiere la forma de Cristo doloroso de una humanidad ultrajada: Queremos ver a Jesús (Jn 12,21). 

Todos esperan, buscan, desean ver a Jesús. I por eso, necesitan de los creyentes, especialmente de los catequistas que «no sólo hablen de Cristo sino, en cierto modo, que se lo hagan ‘ver’... De ahí que nuestro testimonio sería enormemente deficiente si nosotros no fuéramos los primeros contempladores de su rostro» (NMI 16).

Nuestro pueblo está cansado de palabras: no necesita tantos maestros, sino testigos. El testigo se consolida en la interioridad, en el encuentro con Jesucristo. Todo cristiano, pero mucho más el catequista, debe ser permanentemente un discípulo del Maestro en el arte de  rezar... En la plegaria se desarrolla ese diálogo con Cristo que nos convierte en sus íntimos: «Permanezcan en mí, como yo permanezco en ustedes» (Jn 14,4; MNI 32). 

El encuentro personal y vivo a través de una lectura orante de la Palabra de Dios
El encuentro personal y vivo a través de la Eucaristía

El encuentro comunitario y festivo de la celebración del domingo.

Los catequistas: discípulos misioneros

El Papa Francisco dice que «en virtud del Bautismo recibido, cada miembro del Pueblo de Dios se ha convertido en discípulo misionero (cf. Mt 28,19) [...]  Todo cristiano es misionero en la medida en que se ha encontrado con el amor de Dios en Cristo Jesús; ya no decimos que somos «discípulos» y «misioneros», sino que somos siempre «discípulos misioneros». Si no nos convencemos, miremos a los primeros discípulos, quienes inmediatamente después de conocer la mirada de Jesús, salían a proclamarlo gozosos: «¡Hemos encontrado al Mesías!» (Jn 1,41). La samaritana, apenas salió de su diálogo con Jesús, se convirtió en misionera, y muchos samaritanos creyeron en Jesús «por la palabra de la mujer» (Jn 4,39). También san Pablo, a partir de su encuentro con Jesucristo, «enseguida se puso a predicar que Jesús era el Hijo de Dios» (Hch 9,20). ¿A qué esperamos nosotros? (EG 120)
Y con una particularidad: la atención a cada persona. El Papa Francisco lo dice en este texto: «Hoy que la Iglesia quiere vivir una profunda renovación misionera, hay una forma de predicación que nos compete a todos como tarea cotidiana. Se trata de llevar el Evangelio a las personas que cada uno trata, tanto a los más cercanos como  a los desconocidos. Es la predicación informal que se puede realizar en medio de una conversación y también es la que realiza un misionero cuando visita un hogar. Ser discípulo es tener la disposición permanente de llevar a otros el amor de Jesús y eso se produce espontáneamente en cualquier lugar: en la calle, en la plaza, en el trabajo, en un camino» (EG 127).
8. La catequesis, la propuesta moral y el camino de la belleza
La propuesta moral empieza  por el  mandamiento del amor

Cuando en la EG, el Papa Francisco habla de la confesión de la fe y compromiso social, dice que «la aceptación del primer anuncio, que invita a dejarse amar por Dios y a amarlo con el amor que Él mismo nos comunica, provoca en la vida de la persona y en sus acciones una primera y fundamental reacción: desear, buscar y cuidar el bien de los demás» (EG 178)

La propuesta moral de la catequesis está orientada al crecimiento en la fe, a la madurez cristiana. Este es el término de la profundización del Kerygma, tema de fondo de esta reflexión nuestra de hoy. Una propuesta moral que tiene unos contenidos, un clima positivo de propuesta y un estilo que es el de la belleza del Evangelio. ¿A quién no le puede interesar esto hoy? 
La propuesta moral de la catequesis invita a crecer en fidelidad al estilo de vida del Evangelio (EG 168)
La catequesis, atenta al camino de la belleza

«Es bueno que toda catequesis preste una especial atención al «camino de la belleza» (via pulchritudinis). Anunciar a Cristo significa mostrar que creer en Él y seguirlo no es sólo algo verdadero y justo, sino también bello, capaz de colmar la vida de un nuevo resplandor y de un gozo profundo, aun en medio de las pruebas [...] ».Hay que atreverse a encontrar los nuevos signos, los nuevos símbolos, una nueva carne para la transmisión de la Palabra, las formas diversas de belleza que se valoran en diferentes ámbitos culturales, e incluso aquellos modos no convencionales de belleza, que pueden ser poco significativos para los evangelizadores, pero que se han vuelto particularmente atractivos para otros» (EG 167).
Conclusión
Catequistas: evangelizadores con Espíritu
«Evangelizadores con Espíritu quiere decir evangelizadores que se abren sin temor a la acción del Espíritu Santo. En Pentecostés, el Espíritu hace salir de sí mismos a los Apóstoles y los transforma en anunciadores de las grandezas de Dios, que cada uno comienza a entender en  su propia lengua. El Espíritu Santo, además, infunde la fuerza para anunciar la novedad del Evangelio con audacia (parresía), en voz alta y en todo tiempo y lugar, incluso a contracorriente. Invoquémoslo hoy, bien apoyados en la oración, sin la cual toda acción corre el riesgo de quedarse vacía y el anuncio finalmente carece de alma. Jesús quiere evangelizadores que anuncien la Buena Noticia no sólo con palabras sino sobre todo con una vida que se ha transfigurado en la presencia de Dios» (EG 259)

«Cuando se dice que algo tiene «espíritu», esto suele indicar unos móviles interiores que impulsan, motivan, alientan y dan sentido a la acción personal y comunitaria. Una evangelización con espíritu es muy diferente de un conjunto de tareas vividas como una obligación pesada que simplemente se tolera, o se sobrelleva como algo que contradice las propias inclinaciones y deseos. ¡Cómo quisiera encontrar las palabras para alentar una etapa evangelizadora más fervorosa, alegre, generosa, audaz, llena de amor hasta el fin y de vida contagiosa! Pero se que ninguna motivación será suficiente si no arde en los corazones el fuego del Espíritu. En definitiva, una evangelización con espíritu es una evangelización con Espíritu Santo, ya que Él es el alma de la Iglesia evangelizadora. Antes de proponeros algunas motivaciones y sugerencias espirituales, invoco una vez más al Espíritu Santo; le ruego que venga a renovar, a sacudir, a impulsar a la Iglesia en una audaz salida fuera de sí para evangelizar a todos los pueblos» (EG 260)

«La Palabra de Dios también nos invita a reconocer que somos pueblo: «Vosotros, que en otro tiempo no erais pueblo, ahora sois pueblo de Dios» (1Pe 2,10). Para ser evangelizadores de alma también hace falta desarrollar el gusto espiritual de estar cerca de la vida de la gente, hasta el punto de descubrir que eso es fuente de un gozo superior. La misión es una pasión por Jesús pero, al mismo tiempo, una pasión por su pueblo. Cuando nos detenemos ante Jesús crucificado, reconocemos todo su amor que nos dignifica y nos sostiene, pero allí mismo, si no somos ciegos, empezamos a percibir que esa mirada de Jesús se amplía y se dirige llena de cariño y de ardor hacia todo su pueblo. Así redescubrimos que Él nos quiere tomar como  instrumentos para llegar cada vez más cerca de su pueblo amado. Nos toma de en medio del pueblo y nos envía al pueblo, de tal modo que nuestra identidad no se entiende sin esta pertenencia» (El gusto espiritual de ser pueblo, EG 268).
Secretariado Interdiocesano de Catequesis de Cataluña y Baleares

Andorra, 25 de octubre de 2014
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